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pS , que el pueblo cristiano florezca en 
MA; 2 Dm Forro px 1894 ¿la fe y en la piedad, y la Religión 

E oo |de Cristo conserve todo su brillo 
La palabra del Papa y esplendor. 

al episcopado del Perú Conveniencia de que los obispos 
se reunan frecuentamente para tra- 

; tar de la gobernación de sus dióce- 
nosotros el episcopado y el clero | gis; necesidad de buenos estudios 
peruano. ¡en los Seminarios; párrocos forma- 

- Su Santidad León XIII ha diri- dos en el espíritu de Jesucristo; 
gido su augusta palabra al epis- conversión de los infieles, que en- 
copado del Perú. tre nosotros viven, por la predica- 

Léase sino la admirable Carta | ción de las doctrinas del Evange- 
queen el presente número inser- | lio;prensa católica que contrarres- 
tamos, tomada de los periódicos de. te la propaganda de funestos erro- 

Roma recibidos en canje por el úl- res; á estos puntos casi puede de- 
timo vapor. 'cirse que reduce León XIII sus 

Por dar la traducción autorizada | amorosas amonestaciones al epis- 
de ella, hemos suspendido hasta | copado. 
hoy la salida de El Amigo del Cle- | No necesitaría más ejes que és- 
no tos la Iglesia del Perú para reco- 

León XIII da á nuestro episco- | brar su primitiva grandeza. 
pado en su Carta Inter graves un |  Derodillas recibe El Amigo del 
verdadero programa; trázale como | Clero la palabra del Papa en su 
Maestro universal las normas de | hermosa y oportuna Carta al epís- 
conducta que deben seguir para “copado, y ella será. en adelante, 

la que inspire todos sus trabajos. 

De enhorabuena estamos, y con 

. 

  

(TEXTO LATINO) | (VERSIÓN CASTELLANA ) 

LEO PP. XIII | LÉON PAPA XIHI 
Y . 

Salutem et apostolicam ' Venerables Hermanos. 

AN Benedictionem Salud y bendición apostólica, 

Inter graves ac multiplices cu- Entre los graves y múltiples cui- 
ras, quibus, ex supremi Apostola- | dados á que, por oficio del Supremo 

tus munere, assidue distinemur ac | Apostolado, Nos hallamos de con- 
remimur, litteras officii plenas li- | tinuo obligados y que abruman, 
ntianimo accepimus quas vos, | nuestro espíritu con ánimo gozoso 

y mprabilos Fratres, post celebra- | recibimos Se cartas, llenas de afec- 
tos Tn Limensi urbe conventus, ad | tuosa consideración, que vosotros, 
Nos dedistis. Fas equidem perle- *' Venerables Hermanos, nos enviás-  
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gentes, pro paterna, quam in vos 
retinemus gentemque vestram, ca- 
ritate, delectati magnopere sumus 
de iterato erga Nos et hanc B. Pe- 
tri Sedem amoris fideique testimo- 
nio;maxime vero gavisi de concor- 
di studio, guo Nostris optatis obse- 
cundantes coivistis simul ad sum- 
ma religionis negotia tractanda et 
ad mores optimos in grege prove- 
hendos, quem Spiritus Sanctus po- 
suit vos regere. (1) 

Probamus certe admodum, Ve- 
nerabiles Fratres, hanc volunta- 
tem, quae pastoralem curam ves- 
tram ostendit ut commissi vobis fi- 
deles in catholici nominis sinceri- 
tate persistant. Placet nihilomi- 
nus nova veluti currentibus adde- 
re incitamenta, ut eá nempe, quam 
iniistis, via pergentes strenui, coe- 
tus elusmodi, pro rerum opportu- 
nitate ac necessitate, 'frequentetis. 
Persuasum etenim Nobis est. ex 
perpetuo Kecclesiae more ac senten- 
tia, quod edixins pluries, longe 
validius adversus gliscentes et in- 
valescentes circumquaque errores 
pugnatum iri, ac religionis sanctis- 
simae rationibus securius firmius- 
que prospectum, si, collatis consi- 
liis communicatisque propositis, 
sacrorum Antistites arctius inter 
se lungantur, 

Harum vero congressionurm, quo 
ampliores habeantur fructus et lar- 
glora inde in gentem vestram com- 
moda deriventur, ex Nostra reli- 
glosarum rerum, utin Peruvia, no- 
titia, et ex ardenti quo tenemur de- 
siderio, catholicum nomen apud 
vos laetiora in dies capere incre- 
— 

(1) Act, 20, 28 
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teis, después de celebrada vuestra 
asamblea en Lima. q 

Al leerlas, movidos por la pater: 
nal caridad que hacia vosotros y 
hacia vuestros pueblos sentimo 
fue grande el contento que experi 
mentamos, por el reiterado testimo: 
nio de fidelidad y amor en ellas ex- 
presado, para con Nos y para con 
esta Sede del Bienaventurado Pe: 
dro; pero mayormente Nos hemos 
complacido de los esfuerzos auna 
dos con que, secundando Nuestros 
anhelos, os reunísteis para trata 
de los grandes negocios de la Reli- 
gión y para afianzar las buenas 
costumbres en la grey que para rex 
gírla os confió el Espiritu Santo 
(Act. 20. 28.) A 
Aprobamos, y mucho, Venera- 

bles Hermanos, desde luego, este 
ahinco, que manifiesta vuestra so-' 
licitud pastoral porque los fie- 
les que os están encomendados per- 
manezcan en la sinceridad del nom» 
bre católico. Sin embargo, No 
complacemos en daros más pod 
rosos impulsos, á la manera que se 
hace con los que recorren senderos. 
nuevos, á fin de que, continuan: 
do valerosos en el camino que 
habéis iniciado, renovéis, con fre-: 
cuencia estas reuniones, conforme. 
á la necesidad y oportunidad de los. 
negocios. Porque es íntima persua 
ción Nuestra, fundada en la ant 
gua costumbre y dictámen de las 
Iglesia, según lo hemos declarados 
muchas veces, que mucho más po-: 
derosamente se combatirá contra: 
los errores que por doquiera crecen 
y se difunden, y con más segurl-: 
dad también se proveerá á los 
derechos de la santísima Religión, 
si los Obispos, reuniendo sus con- 
sejos y comunicándose sus propó: 
sitos, se estrechan más fuertemen 
te entre sí. a 

Y á fin de que de vuestras asam- 
bleas se logren frutos más Spiga 
y se deriven más ámplias ventá] 
en favor de vuestros pueblos, cons 
sultando ya las noticias que tene- 
mos de los asuntos religiosos, aun 
de lo relativo al Perú, ya el ardoa 
roso deseo que abrigamos de qué 
el nombre católico, entre vosotros, 
adquiera de día en día más prós
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enta; libet, Venerabiles Fratres, 
taedam enucleatius commendas- 
vobis, ad quae sollicitos prae ce- 

ris intendatis animos. Ea quippe 
nt, quae apprime valent ad fidei 
am muniendam et ad Ecclesiae 
Cefficacitatem explicandam; quae 

Nos idicirco, crebris editis commu- 
bus documentis, et singularibus 

ad Episcopos datis litteris, incul- 
'are nunquam destitimus. 

                                                                 

-Quod primum igitur est, «eo stu- 
liorum vestrorum spectabunt prae- 
ipua, ut opportuna adiumenta ex- 

cogitetis, quibus in alumnis sacri- 
'ordinis, non modo disciplina mo- 
ru servetur sancte, verum etiam- 

doctrinarum acquirendarum  stet 
ivax ardor; quo fiat, ut qua inter 

ephebos in spem Ecclesiae succres- 
—centes inclinari forte ac langues- 

ere videntur studia, in eum addu- 
cantur splendorem, quem Nos iu- 
re optamus, quemque religionis ex- 
petunt tempora. Nostis enim, Ve- 
nerabiles Fratres, id fuisse Dei pro- 
videntis consilium, ut, quo primum 
acto fortissimis martyribus usus 

est ad apertam tyrannorum vim 
 saevitiamque frangendam, ita ut 

o martyrum sanguinem semen chris- 
tianorum faceret; eodem pasto vl- 
ros insignisapientia nullo non tem- 
pore destinarit,qui veritatis thesau- 
ros, quos Unigenitus Filius e sinu 

— Patris in terras detulit et Ecclesiae 
concreditos voluit, non sacra so- 
lum auctoritate, sed vel humanae 
rationis praesidiis tuerentur. Nunc 
aautem, quum perversarum opinio- 
num contagione infecta et corru- 
pta sint omnia ac, specie progre- 
dientis doctrinae, sapientiae a Deo 
traditae obsistatur maxime et re- 
¿pugnetur; pronum est intelligere; 
tis defensoribus opus esse, qui, om- 
nigeno armorum genere e scientiis 
deprompto, parati semper (1) sint, 
uti monet Apostolus, ad satisfac- 
fionem omnx poscenti rationem de 
ea, quae in nobis est, spe; et exhor- 

      

+ 

(1) L Petr. 3, 15.   

  

  

peros incrementos; queremosVene- 
rables Hermanos, recomendaros 
con más claridad y detención al- 
gunas cosas á las que de preferen- 
cia prestaréis solícitos vuestro áni- 
mo. Porque ellas son las que más 
que otras sirven para robustecer la 
fe y ostentar la eficacia de la Igle- 
sia; por lo cual Nos, ora con fre- 
cuentes documentos universales, 
ora con particulares cartas dirigi- 
das á los Obispos, nunca cesamos 
de inculcarlas. 

En primer lugar, miren vuestros 
principales esfuerzos á excogitar 
los medios oportunos, por cuya vir- 
tud, los iniciados en el sagrado or- 
den, no sólo guarden religiosamen- 
te la disciplina delas costumbres, 
sino que en ellos se despierte vivo 
ardor de adquirir la ciencia; de don- 
de resulta que aquellos estudios que, 
entre los jóvenes que se levantan 
como una esperanza de la Iglesia, 
parecen declinar y languidecer, se 
lleven á aquel grado de esplendor 
que Nos con derecho deseamos. y 
que la Religión en los tiempos que 
alcanzamos exige. 

Pues no ignoráis, Venerables 
Hermanos, que fué consejo del Dios 
providente que así como, desde un 
principio, se sirvió de los valerosos 
mártires para destruír la manifies- 
ta violencia y la crueldad de los 
tiranos, de manera que la san- 
gre de aquéllos fuese semilla de 
cristianos; así mismo, en todo 
tiempo, suscitó varones de insigne 
sabiduría que no sólo con la auto- 
ridad sagrada. sino hasta con los 
auxilios de la humana razón, de- 
fendieron los tesoros de la verdad 
que el Hijo Unigénito del seno del 
Padre trajo al mundo y quiso con- 
fiar á la Iglesia. Y ahora, en que 
todas las cosas se encuentran infi- 
cionadas y corrompidas por el con- 
tagio de perversos sistemas, ba- 
jo la apariencia de doctrinas pro- 
gresistas, grandemente se rosiste y 
rechaza la sabiduría enseñada por 
Dios; fácil es entender que hay ne- 
cesidad de defensores tales que, 
pertrechados de toda suerte de ar-
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tari in doctrina sana, et eos que 

contradicunt arguere. (1) In mo- 

derauda vero pro Seminarlis ves- 
tris studiorum ratione, vobis, Ve- 

nerabiles Fratres, ob oculos esse 

volumus quae Nosmet encyclicis 

litteris ea de re praescripsimus. Ut 
nempe in philosophicia disciplinis 
tradendis maximus Angelico Doc- 
tori Thomae Aquinati habeatur 
honor, et quae E eius volumini- 
bus iugi et praedivite vena dima- 
nat sapientia, ab romanis Pontifi- 
cibus perpetuis honestata laudi- 
bus, studiosae iuventuti large effu- 
seque impertiatur. Tum physica- 
rum doctrinarum studia ne negli- 
gantur; nam, praeterquam quod 
tanto nunc sunt in pretio, inde po- 
tissimum catholicorum dogmatum 
osores argumenta petunt ad illo- 
rum veritatem debilitandam; qua- 
propter cavendum ne in sacro Or- 
dine desiderentur qui, ad huiusmo- 
di bellum prudentes, eisdem ipso- 
rum armis adversarios homines 
evertant, errores refellant. Demum 
quae nuper de Biblicis studiis ex- 
colendis ediximus, religiose custo- 
diantur. Haec si praestabitis, et 
Clerus florebit honore suo et Eccle- 
siae laus manebit, quae semper op- 
timorum studiorum fautrix et al- 
trix est habita vereque habenda 
est: vobis praeterea idonei homi- 
nes praesto erunt, qui, vocati in 
partem ministerii vestri, magno 
vobis erudiendis populis pietatique 
fovendae usui futuri sint et adiu- 
mento. 

lam alterum, quod vobis intimo 
volumus commendatum, illud est 
ut curiones paroeciis regundis pree- 

(1) Tit, 1, 9, 

  

  

mas tomadas de las ciencias, esté 
siempre prontos, como amonest 
el Apostol (1. Pet. 3. 15), á dar 
tisfacción á cualquiera que pida 
razón denuestras esperanzas; yá 
exhortar en la sana doctrina y r 
futar ú los que la contradicen (Ti 
1.0.) En reglamentar la dispos 
ción de los estudios, por cons 
guiente, en vuestros Seminarios, 
queremos, Venerables Hermanos, - 

de que tengáis á la vista lo que ya: 
rescribimos sobre la materia en 

A 8a- 
ber, que al enseñar las institucio 
nes filosóficas, se dé el puesto de 
honor al Angélico doctor Tomás el | 
Aquinense, y que ámplia y difusa- 
mente se proporcione á la juventud 
estudiosa la sabiduría que de sus | 
obras brota como de perenne y ri- 
quísima fuente, y que de otro lado, + 
tanto ensalzaron, en todo tiempo, 
los Romanos Pontífices. Tampocose 
descuide el estudio de las ciencias | 
físicas; porque, además de hallarse * 

uestras Cartas Encíclicas. 

ahora en alta estima, de ellas to- 
man, principalmente, los contra: 
dictores de los dogmas católicos, 
sus argumentos, para debilitar la 
verdad de aquéllos; consiguiente- 
mente, ha de procurarse queen 
el estado eclesiástico, no falten 
quienes, espertos para este li 
naje batallas, derriben con sus 
mismas armas á los adversarios 
y refuten sus errores. En fin, 
cúmplase religiosamente lo que 
hace poco mandamos acerca del 
cultivo de los estudios bíblicos. Si 
así lo hiciereis, el Clero florecerá - 
con honor suyo y permanecerá 
siendo el decoro de la Iglesia, la que 
siempre fué estimada por esto y ála 
que debe mirarsela verdaderamen- 
te como fautora y alentadora de 
los óptimos estudios; de este mo- 
do tendréis siempre á la mano 
hombres idóneos que llamados á 
compartir con vosotros en el mt: 
nisterio, mucho os servirán y ay 
darán en adoctrinar á los pueblos 
y en cultivar en ellos la piedad, 

Lo que en segundo lugar Nos 
queremos encarecidamente  rec0- 
mendaros, es que para el gobierT 
de las parroquias se destinen los 
timos entrelos buenos. Pues, los QU 
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ficiantur quam qui optimi. Etenim 
qui ad hoc munus, honore quidem 
et auctoritate plenum at salebris 
curisque plenius, provehuntur, ii 
sunt, quos sibi Episcopi pastoralis 
sollicitudinis sociosadiungunt, qui- 
busque preecipuis utuntur adiutori- 
bus ad imformationem eorum quí 
Christo credunt in vitam eternam 
(1). Curiones namque sibi Christus 
assumit ut vigilias fideles agitent, 
ne populus Dei sanctus impressione 
hostium periclitetur ac detrimen- 
tum capiat. Animarum veluti pa- 

“tres constituuntur, que ad imagi- 
== nem Conditoris factes (2), empteoe 

- sunt Deo et Agno, non corruptib:- 
libus auro vel argento, sed pretio- 
s0 sanguine quas? agni immacula- 
ti Christi (3); eas igitur 2¿terum 
parturiant oportet, donec forme- 
tur Christus in illis (4). Pastores 
sunt, qui. nisi in mercenarlis cen- 
seri malint, debent oves suas ag- 
 noscere, verbi Dei pabulo nutrire, 
 sacramentorum preesidio instruere; 

=— factique ipsi forma gregis, haben- 
== tes mysterium verbi ín conscientia 

pura (5), sic plebem creditam mo- 
derentur, ut Apostoli verba usur- 
pare possint: Imitatores mer estote, 
sicut el ego Christi (6). Postremum 
angelorumn loco habentur merito, 

-quos mittit Deus ante populum 
suum, ut custodiant 1llum in ría 
(7), ac medios per hostes 2ntrodu- 
cant 1 locum quem paravtt, civi- 
tatem sanctam Hierusalem, para- 
tam revelari ¿n nobis in tempore 

== novaissimo (8). Hoec quum ita sint, 
-videtis, Venerabiles Fratres, quan- 

ta vobis industria sit opus in curio- 
nibus deligendis, quanta quamque 
assidua vigilantia ad eosdem in 
officio continendos. Homines esse 
tales necesse est, quibus ea Domi- 
ni congruant: Vos estís lux mundr, 
vos estis sal terra (9); caritate igi- 

| (1) Matth. 5. 13, 
de (2) I. Petr, 2. 9. 
| (8) Luc. 1, 79. 
EE. (4) Is. 54. 2. 
k (5) Apoc. 14. 4. 
ñ (6) I. Petr. 1, 18. 
Ñ Y Gal. 4, 19. 
E (8) 1. Tim. 3. 9. 
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son elevados á este 
en verdad, de honor y autoridad, 
aunque más lleno, todavía, de pe- 
ligros y cuidados, cabalmente son 
aquellos que los Obispos se asocian 
en la pastoral solicitud y escogen 
como sus principales auxiliares 
para la santificación de los que 
creen en Cristo para obtener la 
vida eterna (1. Tim. 1.16). 

Desígnalos Jesucristo á fin de 
que velen como fieles centinelas, 
á intento de que el pueblo santo de 
Dios nocorra peligro ni sea dañado 
por el asalto imprevisto de los ene- 
migos. Son constituidos como pa- 
dres de las almas, que formadas á 
semejanza del Supremo Hacedor, 
Apoc 14.4) fueron rescatadas por 
los y su Cordero, no con oro ó 

plata, que son cosas perecederas, 
sino con la sangre preciosa de 
Oristo, como de un Cordero 1mma- 
culado y sin tacha (1. Pet 1.8), y 
por lo mismo es preciso que les 
den nueva vida hasta formar ú 
Oristo en ellas (Gal. 4.19). Son pas- 
tores que sino quieren ser conta- 
dos entre los mercenarios, deben 
conocer á su3 ovejas, nutrirlas 
con el pasto de la palabra de 
Dios, fortalecerlas con el auxilio 
de los sacramentos; y constitu- 
yéndose ellos mismos modelos de 
la grey, y tratando el misterio de 
la fe con limpia conciencia (1. 
Tim. 3. 9), detal suerte dirigan el 
rebaño que se les ha confiado, que 
puedan apropiarse las palabras del 
Apóstol: Sed ¿1mitadores míos, como 
yo lo soy de Cristo (1. Cor. 14.16). 
Por último, merecen ser estimados 
como ángeles aquellos á quienes 
Dios envía á su pueblo para que 
lo custodien en el camino (Exod. 
23. 20), y pasando por entre las fi- 
las de los enemigos, lo introduzcan 
en el lugar que le está preparado, 
que es la ciudad santa de Jerusa- 
lén, destinada á revelarse á nos- 
otros en los últimos tiempos (1. 
Pet. 1. 5.). Siendo esto así, ved, 
Venerables Hermanos, de cuántas 
industrias necesitáis para escoger 
párrocos, y cuán asidua debe ser 
vuestra vigilancia para mantener- 
log en el cumplimiento de su de- 
ber. Necesario es que sean hom
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tur et animarum studio incensos, 
qui non queerant que sua sunt, 
sed quee lesu Christi, parati labo- 
res perpeti ac porro animam pro 
ovibus ponere. Nam qui turpis lu- 
eri gratia vel humanis ducti ratio- 
nibus tam arduum verendumque 
munus suscipere contendant, qui 
convenienti vitee sanctimonia doc- 
trinaque careant, li penitus arcen- 
di sunt; mercenarji sunt enim nec 
intrantes per ostium, ac sal infa- 
tuatum quod ad nihilum valet ul- 
tra, nistutmittatur foras et con- 
culcetur ab hominibus (1). 

Et heec quidem in eorum utilita- 
tem spectant, quí lam septis domi- 
nici gregis feliciter continentur. At 
vero apud vos adsunt, Venerabiles 
Fratres, qui, nondum vocati in ad- 
mirabile lumen Christi (2), sedent 
adhuc ¿n tenebrís et in umbra mor- 
fis (3); Oves quee perierunt, quas 
oportet vos adducere ad pastorem 
summum animarum lesum. Civi- 
tas etenim Deí viventis, Ecclesia 
Christi, nullis circumscripta limiti- 
bus, ad salutem omnibus patet: vis 
nempe eius est, ab ipso divino 
Auctore tributa, ut attingat a ma- 
ri usque ad mare et latius in dies 
proferat locum tentorii sui et pel- 
les tabernaculorum suorum (4), un- 
de et catholica iure ac merito no 
minatur. Scimus equidem probe- 
que novimus, hanc populorum ac- 
cessronem ad Sion montem a divina 
gratia repetendam, Deique esse 
christiano nomini incrementum 
dare; nemo> enim venit ad Filium 
nist Pater traxerit eum (5): hoc ta- 
men tenemus Dei miserentis esse 
consilium, Redemptoris nostri fac- 
to ac doctrinis testatum, ut morta- 
les homines ipsius Dei operi in sa- 
lutem animarum obsecundent. Fi- 

(1) Exod. 23. 20, 
(2) L Pet. 1. 0. 
(3) Matth. 0. 14, 
(4) Io, 6. 44. 

bres tales que les pueda convenir 3 

las palabras del Señor: Vosotros 

la tierra (Mat. 5. 14.); encendidos, 
de consiguiente, en la caridad y 
celo de las almas, que no busquen - 
lo que sea para sí, sino lo que es 
de Jesucristo, dispuestos á sufrir 
trabajos y dar sus vidas por sus 
ovejas. Porque aquellos que, mo- 
vidos por la codicia de torpe lu- 
ero ó llamados por humanas consi- 
deraciones, se empeñen por tomar 
sobre sí tan arduo y terrible cargo, 
careciendo de la conveniente santi- 
dad de vida y doctrina, han de ser 
absolutamente rechazados; pues, 
son como mercenarios, no én- 
tran por la puerta, son como sal 
insípida queno sirve para nada, 
sino para ser arrojada fuera, y 
hollada - por los hombres (Mat. 5. 
13). 
Todo lo dicho hasta aquí es en 

favor de aquellos que felizmente 
viven ya en el rebaño del Señor; 
pero, cerca de vosotros existen, 
Venerables Hermanos, otros que 
todavía no han sido llamados 4 la 
admirable luz de Cristo (I' Pet, 2.9.), 
y que están sentados en sombras y 
tinieblas de muerle (Luc. L 79); 
ovejas que perecieron y que es me- 
nester que vosotros conduzcáis al 
Supremo Pastor de las almas, que 
es Jesús. La ciudad del Dios vivo, 
la Iglesia de Cristo, no circunscrita 
por límite alguno, tiene sus puertas 
abiertas para todos y á todos brínda 
la salud; tiene, pues, la fuerza que 
ha recibido de su mismo Divino 
Autor para extenderse de mar á 
mar, y ensanchar, de día en día, el 
espacio de sus tiendas y las pieles 
de sus tabernáculos (Isaías. 52. 2); 
por lo cual justa y merecidamente 
se llama católica. Sabemos, ade- 
más, y de ciencia cierta conoce- 
mos, que la aproximación de los 
its al monte de Sión debe atri- 
uirse á la gracia divina y que es 
de Dios dar el incremento al nom- 
bre cristiano, y en efecto, nin- 
guno va al Hijo si el Padre no le 
lleva (L Joan. 6. 44); pero tenemos 
también como cierto, que es volun- 
tad del misericordioso Dios, atesti- 
guada por los hechos y doctrina de 
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des námque, monente Apostolo, ex 
auditu est; auditus autem per ver- 

bum Det: at quomodo audient sine 
aedicante? quomodo praedica- 

das, nisi mittantur 0 uaprop- 
ter monemus, Venerabiles Fratres, 
ac stimulos caritati vestree addi.- 
mus, ut sacreeexpeditiones apud In- 
dos multiplicentur: multiplicentur 

-viri misericordiarum, qui volentes 
y libentes mittantur operarii in mes- 

sem Domini, nec carni et sanguini 
acquiescentes, derelictis fratribus 
omnia fiant, ut eos Christo lucrifa- 
ciant; inferant barbaree genti civi- 
lem cultum et mores mites, igno- 

——yantise tenebras excutiant, ut de- 
mum sortem et ipsi accipianl inter 

- sanclos per fidem (0). 
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Illud denique, in quo curas ves- 
tras diligenter versari cupimus, hoc 
est, ut, quoniam, hisce maxime 

 temporib is, ad perversas opinio- 
més serendas moresque labefactan- 
dos diariis et ephemeridibus mali 
abutuntur, vestrarum esse partium 
existimetis eádem via iisdemque 
uti rationibus; illi misere ad des- 
tructionem, vos sancte ad aedifica- 

- tionem. Valebit sane admodunn, si 
homines scientíia ac virtute prae- 
diti scribendo se dedant, quae vel 
In singulos dies vel statis tempori- 
bus in lucem prodeant; his enim, 
sensim et pedetentim disiectis erro- 
ribus, latius vulgabitur veritas, ac 
torpore languentes animi excita- 
buntur, fidemque, quam corde co- 
lunt ad iustitiam, aperte profiten- 
dam, strenue tuendam suscipient. 
Quae tamen emolumenta praecla- 
ra evenient, si eiusmodi scriptores 
officia accuraverint eorum propia 
q pro causa optima dimicant. 

ilicet. quod monuimus alias, ut, 
comite moderatione, prudentia, ca- 
ritate, veri rectique principia tu- 

ÓN 

(0) Rom. 10. 16. s. 
(0) Act. 16. 18, 
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nuestro Redentor, que los hombres 
deben secundar su obra en la sal. 
vación de las almas. Porque al de- 
cir del Apostol, la fe proviene del 
ovwr y el otr depende de la predica- 
ción de la palabra, pero ¿cómo o1- 
ran sinó se les predica? ¿y:cómo 
habrá predicadores si nadie los en- 
vir? (Rom. 10. 16). Por consiguien- 
te 0s amonestamos, Venerables 
Hermanos, y estimulamos vuestra 
caridad, porquese multipliquen las 
santas expediciones cerca de los In- 
dios; se aumenten los mensaje- 
ros de las misericordias, que volun- 
tarios y gOZOSOS vayan como ope- 
arios á la miés del Señor y que Xin 
oir á la carne ni á la sangre se ha- 
gan todo por sus hermanos desam- 
parados, á fin de ganarlos á Cris- 
to; y lleven por entre aquellos bárba- 
ros pueblos la cultura de la civili- 
zación y la suavidad de las 
costumbres, disipen las tinieblas 
de la ignorancia, para que, por fin 
aún ellos, reciban por medio de la 
fe la suerte entre los santos (Act. 
26. 18.) 

Finalmente, lo que deseamos, 
también, que sea objeto de vuestro 
cuidado y diligencia es que, como, 
sobre todo en estos tiempos los ma- 
los, para sembrar perversas opinio- 
nes y malear las costumbres, abu- 
san de los diarios y revistas, estéis 
apercibidos del deber que tenéis de 
seguir el mismo camino y em- 
plear idénticos medios; aquellos 
miserablemente para destrucción, 
vosotros santamente para edifica- 
ción. Efectivamente, mucho impor- 
tará que varones adornados de 
ciencia y virtud se dediquen á es- 
cribir ya diaria ya periódicamen- 
te; pues de esta manera, poco á 
poco, desvanecidos los errores, 
más latamente se difundirá la ver- 
dad y los espíritus que languide- 
cen por atonía se avivarán y em- 
pezarán á profesar abiertamente y 
á defender con valentía la fe que 
para la justicia cultivan en el co- 
razón. Pero estas hermosas venta- 
jas sólo se obtendrán si los referi- 
dos escritores cuidan de los debe- 
res propios de todos los que comba- 
ten por una óptima causa; á saber, 
si, como otras veces lo hemos ad- 
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tentur firmiter, Ecclesiaeiura sanc- 
tissima adserant, Sedis Apostoli- 
cae maiestatem illustrent. eorum 
qui rempublicam gerunt auctorita- 
tem vereantur: in quibus tamen 
officiis, Episcoporum, ut aequum 
est, adamare ductum, consilia se- 

ui meminerint. Ita, Venerabiles 
ratres, perguam bonum existet 

praesidium quo populos vobis cre- 
ditos a corruptis fontibus revoce- 
tis. ad salubres haustus adduca- 
tis. 

Habetis igitur quae ex desiderio 
et consilio Nostro in vestris con- 
ventibus agitetis: nihil autem du- 
bitamus certum vobis deliberatum- 
que fore omnes curas conferre ut 
optatis Nostris respondeatis. Quod 
ut ex communí voto cedat, caeles- 
te praesidium imploremus, depre- 
catoribus adhibitis, una cum Im- 
maculata Dei Matre Maria, Turibio 
Antistite sanctissimo ac Rosa vir- 
gine, quam Ecclesia primum Pe- 
ruviae vestrae atque universae 
meridionalis Americae florem san- 
ctitatis appellat. 

Interea testem caritatis Nostrae, 
Venerabiles Fratres, ac divinorum 
munerum auspicem, vobis univer- 
sis, Clero populoque vestro bene- 
dictioner Apostolicam amantissi- 
me impertimus. 
Datum Romae apud S. Petrum 

die 1 Maii anno mbcccxctv, Ponti- 
ficatus Nostri decimo septimo, 
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vertido, teniendo por compañe 
la moderación, la prudencia, y 
caridad, sostienen con firmeza 1 
principios de la verdad y de la j 
ticia, afianzan los derechos sacri 
santos de la Iglesia, trabajan e 
que respland*zca la majestad de ] 
Silla Apostólica y reverencien 
autoridad de los que administran] 
cosa pública; en el cumplimiento — 
de estos deberes no han de olvidar 
tampoco, seguir gustosos la direc- 
ción y consejo de sus Obispos, co- 
mo es conveniente. De esta suerte 
Venerables Hermanos, tendréis un 
excelente recurso para separar ál 
pueblos á vosotros confiados de las 
fuentes encenagadas y conducirlos 
á los manantiales de salud. > 

Por lo tanto ya conocéis lo que - 
por Nuestro deseo y consejo, con- 
viene tratar en vuestras reuniones; 
no dudamos, ni por un momento, 
que abrigáis el más firme propósi- + 
to de poner todo empeño por corres- | 
ponder á Nuestros anhelos. Y para * 
que conforme á nuestros comunes — 
votos, todo se realice, imploremos * 
la ayuda del cielo, tomando por 
intercesores, junto con la Inmacu- + 
lada Madre de Dios María, al san- 
tísimo Arzobispo Toribio y á la vir- 
gen Rosa que la Iglesia llama la 
primera flor de santidad de vuestro 
Perú y de toda la America merl- 
dional. 

Mientras tanto como testimonio 
de Nuestro amor, Venerables Her- 
manos, y como prenda, á la vez, de 
los divinos favores, á vosotros todos, 
al clero y pueblo, damos cordialisi- 
mente la Apostólica Bendición. 

Dado en Roma en San Pedro el 
día 1.” de Mayo de 1894, decimo sép- 
timo de Nuestro Pontificado. 

LrEóN PAPA XImmI 

  

  

$, €, del Santo Oficio 
MATRIMONIOS DE INFIELES CON 

ó CRISTIANOS 
Vicariato Apostólico Natalense,— 

16 de julio de 1886. 
_L—Se pregunta si la dispensa- 

ción del vínculo matrimonial qu. 

  

  

suele conceder la Iglesia (positis 
ponendis) después del bautismo 
de una parte, puede aplicarse en el 
caso en que después del bautismo 
recibido por una; las dos partes no 
dejaron de tener unión y consuma- 
ron el matrimonio como antes del 
bautismo? : 

I1.—El matrimonio validamente 
contraído antes del bautismo entre 

 



              

  

los infieles, puede disolverse cuan- 
o después del bautismo del uno la 

parte infiel promete no inquietar 
para sí á la mujer bautizada, en la 
ofesión del cristianismo, pero re- 

usa rechazar las otras mujeres 
legítimas, Ó no quiere prometer 

¡que observará las leyes del Evan- 
gelio respecto á la poligamía? 
T11.—En el caso precedente, si el 

matrimonio puede disolverse, la 
mujer bautizada está en la obliga- 
ción de recurrirá la dispensa para 
la disolución del matrimonio? 

- 1V.--La mujer bautizada puede 
recurrir á la dispensa, cuando co- 
noce que, disuelto el matrimonio, 
la educación de la prole tenidas del 
varón infiel, lo será abiertamente 
en poder de éste? 

.—Si no puede otorgarse dis- 
pensa, la mujer legítima que se 
hace cristiana, después de la con- 
versión, puede cohabitar con el ma- 
rido infiel que juntamente tiene en 
la misma casa otras mujeres ilegí- 
timas? 

Vi—La doncella cristiana, ob- 
la dispensa de disparidad de cul- 
to, puede contraer matrimonio con 
infiel que no promete apartarse de 
o samia en lo futuro? 

11. —Bertha aún infiel, contrae 
matrimonio con infiel al punto que 
llegó á la época de la pubertad, y 
después de dos años dejó á su ma- 
rido, sin haber tenido prole; ambos 
contraen nuevas nupcias, y el va- 
rón toma muchas mujeres y se ha- 
Ce polígamo, ¿puede esa mujer ser 
dispensada del vínculo del matri- 
monio contraído con el primer ma- 
rido, no pidiéndosele el consenti- 
miento de éste y así permanecer 
con el segundo marido, del cual tu- 
vo hijos? 
VIIMI.—Entre ciertos infieles es 

de práctica la detestable costum- 
bre, conforme ála cual, el varón 
después de cometido el adulterio 
con la mujer de otro, administra 
cierto remedio á la mujer adúl- 
tera, cuyo efecto es causar la 
muerte al legítimo marido lue- 
go que tenga éste conexión con 
su mujer. Por lo cual, se pre- 
gunta si ¿el varón legítimo que no 
quiere cohabitar con gu mujer des- 
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pués del adulterio cometido, si se 
convierte á la fe, puede ser dis- 
pensado del vínculo del matrimo- 
nio contraído en la infidelidad, y 
tomar otra mujer, aunque la mis- 
ma mujer adúltera quiera ser bau- 
tizada? 
Respuestas.—Los Eminentisimos 

y Reverendísimos Padres respon- 
dieron á las postulaciones conforme 
al siguiente método, no obstante 
loprenotado. Primero:—Las sobre- 
dichas postulaciones se entienden 
del privilegio concedido por Cristo 
Señor Nuestro en favor de la fe, y 
promulgado por el Apóstol Pablo, 
1 á los Corint. VII, 12 y siguientes. 
Segundo:—Este privilegio divino 
consiste en que siendo el matrimo- 
nio legítimamente contraído en 
la infidelidad, y consumado, si una 
de los cónyuges abraza la fe cris- 
tiana, permaneciendo el otro endu- 
recido en la infidelidad, y rehusa 
éste cohabitar con el convertido, ó 
lo quiere en realidad, pero no sin 
ultraje del Creador, esto es, no sin 
peligro de subversión del cónyu- 
gue fiel ó no sin execración del 
Santísimo nombre de Cristo y des- 
precio de la religión cristiana; en- 
tonces es justo pasar á otros votos 
al convertido, después que inter- 
pelado el infiel rehusase cohabitar 
con él, ó manifestase el deseo de 
cohabitar, pero no sin injuria del 
Creador. Tercero: — Conforme al 
mismo divino privilegio el cónyu- 
ge convertido á la fe, en el mismo 
punto de la conversión, no debe 
creerse libre del vínculo del ma- 
trimonio contraído con infiel, aún 
en la superstición; sino que el cón- 
yuge infiel rehusa, dudes el 
derecho de pasará otras nupcias 
con el cónyuge fiel, Por lo demás 
solamente se disuelve el vínculo 
para los cónyuges cuando el cón- 
yuge convertido pasa con efecto 
á otras nupcias. De aquí: 

Ala I.—Si cuando acaeciese que 
siendo el matrimonio de dos infie- 
les, uno de los cónyuges converti- 
do á la fe recibiese el bautismo, y 
con el cónyuge infiel cohabitase, 
pacíficamonte y sin injuria del 
Creador, si después el infiel no só- 
lo rehusase convertirse, sino que
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además quebrantada la fe de pa- 
cífica cohabitación, ó saliese en 

odio de la religión ó no quislese 
cohabitar sin injuria del Creador, 

ó tentase al fiel á pecado mortal, 
ó le incitase á la infidelidad, será 
recto al cónyuge fiel, pasar á otros 
votos. 

A la IL.—Si se trata de mujer pa- 
gana, de algún pagano concubina- 
rio, que se convierte, entonces, he- 
cha la interpelación, si rehusa con- 
vertirse ó cohabitar sin injuria del 
Creador, y porlo mismo apartarse 
del concubinato (que sin injuria 
del Creador no puede tenerse cier- 
tamente) puede usarse del privile- 
gio en favor de la fe. 

A la HH.—Cuando el cónyuge in- 
fiel interpelado, ó rehusase abso- 
lutamente cohabitar con el cónyu- 
ge convertido á la fe, ó, manifes- 
tase en realidad deseo de cohabi- 
tar con él, pero no sin injuria del 
Creador, ó se niega á abstenerse 
perfectamente del concubinato, en- 
tonces el cónyuge convertido, con- 
sultado el juicio del superior ecle- 
siástico, debe separarse del infiel, 
y puede, si quiere, usar del privi- 
legio, de la divina dispensación 
concedida en favor de la fe, y así 

r 

pasar á otros votos con persona 
fiel. 

A la IV.—Si al cónyuge conver 
tido es absolutamente imposible 
sustraer los hijos á la potestad del 
otro cónyuge endurecido en la in- 
fidelidad, nies lícito, antecedida 
la jurídica y formal interpelación, 
cohabitar con él ó porque él no 
quiere, ó porque quiere cohabitar 
pero no sin injuria del Creador, 
consultado el juicio del superior 
eclesiástico, será justo pasar á 
otros votos; permaneciendo, sin 
embargo la obligación de cuidar, 
si de algún modo se pudiese, de la 
católica educación de los hijos. 

A la V.—Provisto en log anterio- 
res. 

A la VI.—Negativamente; y en 
tales casos, los misioneros que por 
concesión apostólica gozan de la 
facultad de dispensar sobre la dis- 
paridad de cultos, cuiden de no 
conceder la dispensa sino en re- 
moto peligro de poligamía.  * 
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A la VIL —Cuando se trate, co 

  

mo se supone, del matrimonio le- 

gítimo contraído en la infidelidad, 
sepárase la mujer del segundo va- 

rón, real y absolutamenie, y si por 
gravísimas causas y verdadera im- 
potencia, no pueda separarse en 
cuanto á la habitación, sepáreseá ' 
lo menos en cuanto al lecho, y cos- 
tumbre, no teniendo en adelante * 
ningún contacto ó comercío carnal 
con el varón. Después, como es de 

práctica, instruyásele, especialmen- 
te de que recibido el bautismo no 
se le dispensa la obligación que 
tiene de volver al primer marido; 
y cuando después de la debida ins- 
trucción conste ser movida á reci- 
bir el bautismo, por verdadero mo- 
tivo de religión, admítasele al pun- 
to al bautismo, y administrado és- 
te, interpólese al primer marido y 
pregúnmtesele si quiere convertirse 
ó vivir con ella sin injuria del Crea- 
dor; y si rehusare á esto, porqué 
causa tenga mala voluntad para 
ella; y de todo lo resultante dése 
cierta noticia á la S. C. por el Rvdo. 
Vicario Apostólico. : 
Cuando conste, al menos sumaria 

y extrajudicialmente, que el cón- 
yuge que permanece en la infedili- 

dad está ausente del lugar, de modo 
que no pueda ser legítimamente, 
amonestado, ó amonestado no sig- 
nificase su voluntad en el tiempo 

señalado para la admonición; ó sl 
puede salir el cónyuge infiel, pe- 
ro no puede examinarse á la parte 
ya cristiana sin evidente daño gra- 
ve ó peligro de inferirlo al cristia- 
no, y sí de este modo no pueden 

removerse los daños que pueden 
sobrevenir, con la necesaria Cclr- 
eunspección y cautela, entonces el 
Vicario Apostólico dará á conocer 
todo esto á la Sede Apostólica, ex- 
pora logs nombres, exponiendo 
as graves causas para obtener la 
dispensación sobre el impedimento 
dirimente de la disparidad de cul- 

to, si el pretendido segundo varón 
aún persista en la infedilidad, y 
narrando todo respecto á las per, 

sonas y cosas y hechos relativos" 
para que pueda procederse en asun- 
to tan grave con toda certeza. 

A la VIM.—El matrimonio, aún 
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contraído en la infedilidad es in- 
soluble por su naturaleza, y sola- 
ente puede disolverse en cuanto 
vínculo por virtud del privilegio 

'oncedido en favor de la fe por 
Cristo Señor nuestro y promulga- 
o por Pablo apóstol, cuando uno 

de los cónyuges abraza la fe cris- 
tiana y el otro absolutamente re- 
haza abrazar la fe, ó no quiere 

cohabitar pacíficamente con el cón- 
yuge convertido y sin injuria del 
Creador; por lo cual, no ha lugar 
la disolución en cuanto al vínculo 
del matrimonio legítimamente con- 
traído en la infidelidad, cuando 
ambos cónyuges hayan recibido 
el bautismo ó pretenden recibirlo. 
—Lo confirmó el Santísimo Padre. 
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Cuestiones eclesiásticas 

De los institutos 

religiosos con voto simple 

(Lúcidi— Apéndice al Cap. dela 

obra De Visitatione SS. Liminum T. II 

ORIGEN Y PROPAGACIÓN DE ESTOS INSTITUTOS 

(Véase el número 65 t, III) 

Er 

E 
do e ó 

E 
T
A
 325. En el instituto de las her- 

manas de caridad del orden Teu- 
tónico la fórmula de los votos de- 
cía que las hermanas renunciarían 
á todo uso de los bienes que les per- 
tenecieran á cualquier título. La 
Sagrada Congregación oyendo el 
parecer del consultor prescribió 
ne á la palabra uso se agregase 
ibre y que la fórmula dijese asi: 
“aduciendo todo uso librede lo que 
me pertenece.” De este modo en 
nada se ofendía el voto de pobreza, 
ya que se aseguraba que el uso mis- 
mo había de depender de la vo- 
luntad de los superiores. 

326. Escrito ya lo que precede, 
se publicó el opúsculo del cual 
varias veces hice mención, sobre el 
método que sigue la Congregación 
de Ob. y Reg. para aprobar los ins- 
titutos y sus constituciones, don- 
de, pág. 43, se refiere un artículo 
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sobre el voto de pobreza, tal como 
está en las constituciones de los 
sacerdotes de la, sociedad de María 
Ó Maristas, aprobadas el 15 de Ju- 
nio de 1860 por el Sumo Pontífice 
para seis años, con el fin de expe- 
rimentarlas. Hé aquí lo que dice: 

“Art. L Los profesos en esteins- 
“tituto podrán retener el dominio 
“radical, como dicen, de sus bie- 
“nes; pero les es prohibido admi- 
“nistrarlos, gastar sus réditos ó 
“usar de ellos. Por esto deben antes 
““de la profesión, ceder, aunque sea 
*“*por acta privada la administra- 
“ción, el usufructo y el uso á quien 
“les pareciere, y aún al mismo ins- 
“tituto si lo tuviesen por conve- 
“niente. A esta cesión se podrá 
“agregarle la condición de que será 
“siempre revocable; pero el profe- 
“so no podrá usar de este derecho 
“de revocar, sino prévio consenti- 
“miento de la Sede Apostólica. Lo 
“mismo se debe devir de los bienes 
“que les cupiere recibir á título de 
“herencia después de la profesión. 
“En cuanto al dominio podrán dis- 
“poner de él sea por testamento, 
“sea con licencia, sin embargo, del 
“superior general, por actos entre 
““vivos; y en este último caso, cesa- 
“rá la concesión hecha por ellos 
“dara la administración, usufructo 
““y uso, á no ser que quisieren rati- 
“ficar esta concesión para el tiem- 
“bo que les es prohibido hacer, con 
“licencia del superior, aquellos ac- 
““tos de propiedad que prescriben 
“las leyes. Todo cuanto los prefe- 
“sos adquiriesen por su propia in- 
““dustria ó en consideración de la 
“sociedad, no podrán ni inscribir- 
“lo ni reservarlo á su nombre, más 
“todo se deberá refundir entre los 
“bienes de la comunidad para la 
“utilidad común de la sociedad.” 
Lo mismose prescribe para los her- 
manos de la Presentación de Albi, 
5 de Marzo de 1961, y para las her- 
manas de san José de Chambery, 
22 de Marzo de 1861, 

327. Lo mismo se determinó con 
respecto álos novicios de las ór- 
denes regulares, que concluído su 
noviciado, hacen primero votos 
simples, y sólo después de tres años 
son admitidos á los votos solem- 
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nes, según la norma indicada en la 
encíclica de la Sagrada Congrega- 
ción sqbre el estado de los reguta— 
res, 19 de Marzo, 1857 y á la cons- 
titución “Ad universalis” publica- 
da por Su Santidad el 7 de Febrero 
de 1862; y en efecto, en las decla- 
raciones emanadas de la Sagra- 
da Congregación á instancias del 
maestro general de la orden de pre- 
dicadores, el 12 de Febrero de 1858, 
y hechas extensivas á las demás 
órdenes (en el opúsculo intitulado: 
Actas de la S. €. sobre el estado 
de los regulares reunidos por el Ar- 
zobispo de Filipos, secretario de 
dicha Congregación y también más 
arriba pay. 90, 1455 IX  decla- 
ra esta determinación), fué adop- 
tada en los mismos términos des- 
de el principio hasta la palabra s: 
lo tuvieren por conveniente, qui- 
tando no más la cláusula, aún por 
actos privadas y agregando otra, 
ceder por el tiempo que permanez- 
can en la misma profesión de vo- 
tos simples. 

328. Con todo, entre las obser- 
vaciones sobre las contituciones 
de los diferentes institutos some- 
tidos al exámen dela Sagrada Con- 
gregación de Ob. y Reg. desde el 
añio de 1858 hasta 1861, y quese 
encuentran en el opúsculo muchas 
veces citado cuyo título es: Méto- 
do que la S. C. de Ob, y Reg. sigue 
etc. pág. 7 4 45, es notable que se 
encuentra casi siempre ésta: que 
el voto de pobreza debe determi- 
narse con más cuidado en cuanto 
al dominio radical, á la adminis- 
tración, usufructo y traslación del 
uso en otra persona por el que ha- 
ce el voto. Con este fin parece que 
fué propuesta como norma que se 
debe generalmente guardar aquel 
párrafo de las constituciones de los 
Maristas que acabamos de trascri.- 
bir. Y además en las advertencias 
sobre las constituciones de las her- 
manas de caridad, hijas de la In- 
maculada Concepción de la dió- 
cesis de Paderbom, 10 Marzo de 
1869 artículo 8 página 10, se con- 
sidera que mejor será que las her- 
manas para disponer de sus bienes 
no pidan licencia á la superiora 
general, para que no abuse ésta de 
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su autoridad en perjuicio de lospa- 
rientes de la religiosa, y que má 
bien la pidan al ordinario, 

En las observaciones sobre la 
constituciones de las hermanas de 
san Vicente de Paúl sirvientas d 
los pobres de la diócesis de (Gante, 
80 de Abril de 1860 art. 4 púg. 1390 
añade que no se debe coactar la fa. 
cultad de disponer antes de la pro- 
fesión. q 

En el instituto de las hermanas 
dela Presentación de la diócesis + 
de Albi, 1.2 de Abril de 1861 púg. 
44, art. 2, las profesas una vez que * 
han renunciado la administración - 
de sus bienes, no pueden sin li: 
cencia de la Sagrada Congrega- 
ción de Ob. y Reg. revocar aquella 
cesión. Pero pueden, con licencia 
de la superiora general, hacer los 
actos de dominio radical (en fran- 
cós me-propriété) que la ley pres: 
cribe. 

329. No se debe prohibir que las 
novicias antes de la profesión pue- 
dan disponer libremente de sus bie- 
nes ó del usufructo de ellos, se di- 
ce eu las observacionos de las po- 
bres siervas 23 de Marzo de 1860 
art. yg, pág. 11 en el Limburgo. 

330. Nos abstenemos de amonto- 
nar otros ejemplos, porque todos en 
sustancia convienen del todo en- 
tre sí; si hay alguna variedad es 
solamente en puntos accidentales, 
Pero mo se ha de pasar adelante | 
sin considerar que es muy oportl- 
no y utilísimo, lo de conservar los 
que hacen votos simples el dom 
nio radical de sus bienes, sobre to- 
do en aquellos países en que la au- 
toridad laíca despreciando las de- 
terminaciones canónicas, declara 
que las casas religiosas no se ré- 
conocen ni se reputan como cuet- 
pos morales capaces de poseer, En 
efecto, conservando los que tienen 
votos el dominio radical, la ley (- 
vil no puede menos de reconocer. 
sus derechos al igual de los demás. 
ciudadanos: por otro lado, como $4: 
voluntad queda encadenada poré 
vínculo de los votos y que todo 4 
to depende de la voluntad del 
perior, el voto de pobreza qu 
á salvo; y además si vuelven



                                                                                 

glo los que habían hecho votos, 
) pierden nada de sus derechos. 

331. El derecho de propiedad que 
artenece á todo el instituto no 
meda por esto libre de todo peli- 

zro en los países donde los cuerpos 
morales no se reconocen como per- 
sonas civiles, No quedan en efecto 
inmunes los derechos de las casas 
religiosas, allí donde se hacen vo- 
tos solemnes y que las ordenes re- 

“gulares son prohibidas por la ley 
civil A la verdad, algunos han en- 
contrado y propuesto varios me- 
dios para obviar á este mal, si- 
“guiendo un camino medio que de- 

: Bla, sin infringir en nada la ley ci- 
vil, guardar libre de todo perjui- 
cio el derecho de propiedad de las 
casas religiosas. Pero consta por 
experiencia que hasta la fecha no 
se ha encontrado un sólo efugio 
bastante seguro; y por este motivo 
la $. Congración nunca ha indica- 
do una norma para asegurar la pro- 
piedad de las easas religiosas con- 

tra las leyes civiles, como se ve en 
la consultación cuyo título es: De 
León. Sobre aprobación del insti- 
tuto y constitución de las herma- 
nas de Jesúsy María, 3 de Setiembre 
de 1847, Esta consultación contiene 
an magnífico voto del consultor, 
- donde esta materia es tratada pro- 
lija y directamente pág. 15 y si- 
guientes. 

  

332. Los moralistas y los cano- 
——nistas, al tratar esta cuestión de 

los votos, después de haber discu- 
tido su naturaleza, mucho hablan 
decomo se extinguen, ó se hacen 
Arritos, ó se conmutan, ó en fin se 
 Quitan por medio de la dispensa- 
ción. A ellos remitimos al lector: 

E están en efecto ordinariamente á 
-lamano de cualquiera, si ocurre el 
caso de tener que consultar algo 

sobre la materia aquí tratada. Sin 
embargo, hay algunas cosas sobre 
la cesación y la dispensación de 

08 votos que no queremos dejar 
- ensilencio, 

  

339. Cualquiera comprende que 
los votos hechos para un tiempo, 

¿vez concluído el tiempo, cesan 
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tan completamente que se encuen- 
tra aquel que lo había hecho libre 
de toda obligación. Si se trata de 
votos perpetuos, nadie puede, fue: 
ra del caso de. expulsión, salir del 
instituto sin la dapoda ón las 
constituciones que se han presen- 
tado álaS. Cong. de Ob. y Reg. 
para que se les diera la sanción de 
la autoridad apostólica, sucedió 
bastantes veces que pedían para 
la superiora general la facultad de 
dispensar de los votos. Mas la Sag. 
Cong. ha juzgado que nunca ja- 
más se debe admitir semejante ab- 
surdo. La mujer en efecto, si bien 
puede llegar á alcanzar un cierto 
poder sobre las mujeres que le son 
sujetas, es sin embargo incapaz de 
jurisdicción espiritual como se re- 
quiere en aquel que da una dispen- 
sa. Sobre este punto no será ino- 
portuno, nos parece, referir la doc- 
trina enseñada por los canonistas; 
y entre éstos escogemos el insigne 
doctor Pirhing Lib. III tit. 31 de 

Reg. núm. 9. “Sobre esto se ha de 
“notar que en el prelado que go- 
“bierna religiosos se pueden con- 
““siderar dos potestades; la una gu- 
“bernativa y condominativa ó eco: 

“nómica ó doméstica en virtud de 
“la cual el prelado regular puede 
“mandar á sus subditos y obligar- 

“Jos con pena á guardar la discipli- 
“na regular; esta sale radicalmen- 
“te del hecho que una profesa en 

“una religión una cierta regla, y 

“se entrega á ella con promesa y 

“obligación de obedecer según ella 
““como lo enseña Saury. La otra es 

“la jurisdicción espiritual propla- 
“mente dicha que se refiere á las 
«llaves de la iglesia y consta en el 

«poder de atar y desatar, y poder 

“imponer censuras eclesiásticas. 
“Esta potestad es distinta y sepa- 

“rable de laprimera, como se ve en 

“las abadesas que son capacees de 

“urisdicción propiamente dichas, 

“y tienen sin embargo, el poder gu- 

“«bernativo, en virtud y de la tra- 

““dición y del voto de obediencia 
“que han hecho las súbditas.” 

334. Parece inútil advertir que 
lo dicho aquí de los monasterios 
propiamente religiosos, vale por 
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la misma razón en cuanto á los ins- 
tutos con votos simples. Y de he- 
cho la Sagrada Congregación apo- 
yada en estos principios siempre 
juzgó y prescribió en las constitu- 
ciones á ell a presentadas se debían 
hacer correcciones en este sentido. 
Sobre todo en una causa de Bérga- 
mo sobre aprobación de la constitu- 
ción de las hijas del Sagrado Co- 
razón de Jesús, 14 de Marzo de 15841 
en la respuesta úla duda 16 $2, 
hé aquí lo que manda: “En la fór- 
“mula de los votos déjesen las pa- 
““labras: pero disponibles por la 
“supertora, porque la superiora 
“*no dispensa los votos de las her- 
“*manas despedidas; los votos ce- 
“san por sí mismos, en virtud de 
“una condición prévia, luego que 
“una hermana es despedida de la 
“comunidad.” En efecto, cuando 
las constituciones dan facultad á 
la superiora general para que pue- 
da con justas causas despedir una 
hermana del instituto, el hecho de 
despedir debe considerarse como 
la principal, á lo cual sigue co- 
mo accesorio de los votos. Á veces 
esto está expresamente prescri- 
toen las constituciones particula- 
res de ciertos institutos, donde 
se determina que si una profe- 
sa, por cualquiera causa «que sea 
sale del instituto, por el hecho mis- 
mo queda desligada de sus votos: 
así en el instituto de las Escuelas 
venecianas de caridad, 28 de Se- 
hiembre de 1836, aprobadas por la 
Sagrada Congregación de Ob. y 
Reg. he aquí la prescripción que 
se lee: “Los votos....son conside- 
“rados como obligatorios mientras 
“los sujetos permanecieren en el 
“instituto. Si salen éstos sea de su 
“propia voluntad, sean despedidos 
“por la prudente decisión de los su- 
- periores, por el hecho mismo sin 
“ninguna dispensación quedan des- 
“ligados de dicho votos.” 

335. Ya hemos visto en el £ De 
Reg. núm. 142, citado la declara 
ción de la Sagrada Congregación sobre el citado de los regulares del 19 de Junio de 1858 $ 3, que lo mis- 
mo sucede con los novicios de las 
religiones donde se hacen votos 

EL AMIGO DEL CLERO  * 
| solemnes para el trienio que pasan 
con votos simples. 
  

La ley de fábricas 

NOTABLE CARTA DEL ARZOBIS- 

PO DE AIX 

Nuestros lectores recordarán que 
con motivo de la injusta ley de fá- 
bricas del gobierno masónico de 
Francia, al Arzobispo de Lion se le 
priva de sus rentas por no querer. 
sujetarse á semejante atropello, 

Con motivo de la misma ley, otro 
prelado francés, el ilustre Arzobis- 
o de Aix, que en otras ocasiones 

he merecido la honra de ser lleva- 
do ante los tribunales civiles por su 
indomable energía, ha publicado la 
hermosa carta que á continuación 
reproducimos. 

A ella se adhirieron los prelados 
franceses y todos los católicos sin 
distinción y todos á una celebran 
el documento público que en forma 
de carta á un amigo suscribe el in- 
signe Arzobispo, heredero del tem- 
plo de los Hilarios de Poitiers. 

Mientras Francia tenga tales 
prelados, por profundo y arraigado 
que sea el mal que la aqueja hay 
esperanza de salvación. 

He aquí la carta: 

Mi querido amigo: 
Os asombra que todavía no ha- 

ya dicho nada sobre la ley contra 
as fábricas de nuestra iglesia, y 
deseáis saber lo que pienso. 

De intento he querido dejar ha: 
blar á los más autorizados. 

Además, no ignoráis que desde 
hace un mes estoy condenado á re- 
poso absoluto. 

Ahora bien;en cuanto á mi ops 
nion sobre esta iniquidad, os la da- 
ré gin rodeos. Esta ley junta con el 

cr 
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lecreto fortuoso, tenebroso é 1m8t- 
dioso que regula su aplicación, ocu- 
pa el tercer lugar en la serie de le- 
yes infames. Después de la escuela 
sin Dios después de convertir á los 
seminaristas en soldados, vienen el 
santuario y el altar secularizados, 
viene Dios expulsado de su propia 
casa, viene la imposibilidad del 
culto por la confiscación de las ren- 
tas de nuestras pobres iglesias, que 
en su mayor parte viven en la mi- 
seria. 

La secta que nos oprime persi 
ue su plan con perseverancia ver- 

tamente satánica: quiere des- 
eristianizar á Francia; ha decidido 
que los católicos desaparezcan óÓ 

“sean sus esclavos. Y se necesita 
ser completamente ciego para for- 
jarse la más minima ilusión sobre 
este particular. Desde hace veinte 
años la secta no ha retrocedido ni 

cuna línea: de vez en cuando pare- 
ce, sí, que se detiene; pero es para 
avanzar sobre seguro; la secta, en 
fin, abusa de nuestra paciencia; pe- 
ro acaso nosotros, rai querido ami- 

go, ¿no hemos abusado también del 
deber de ser pacientes? 

No me cansaré de repetirlo, á 
fin de que no se olvide. Nosotros 
no vivimos bajo una república, si- 
no bajo la francmasonería. La 
francmasonería es el agente acre- 
ditado de Satanás sobre la tierra; 
entre ella y Dios, entre ella y noso- 
tros no puede haber paz. Ella es el 
mal; nosotros representamos el 
bien, y la luz no puede conciliarse 
Con las tinieblas, 
Yo quiero, en cuanto me con- 

cierne, dar testimonio de mi buena 

  

voluntad. Durante nuestro último 
retiro pastoral mandaré dar confe- 
rencias muy preparadas sobre la 
mtervención de este pérfido instru- 
mento de tiranía. Verdad es que 
jamás creí que pudiera inspirar la 
más pequeña confianza; porque vos 
sabéis como yo, mi querido amigo, 
que aunque el diablo se apodere de 
la pila del agua bendita, no es rier- 
tamente para conservar el agua. 
Pero he tenido que demostrar que 
en este asunto no tenía yo opinión 
preconcebida, 

Mis buenos párrocos me escri- 
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ben y llegan á decirme que este in- 
comprensible reglamento será pa- 
“a ellos manantial de incomodida- 
des, enredos é imposibilidades, y 
causa cierta segura y próxima, de 
la ruína de sus iglesias. Hsta con- 
fesión que me veo obligado á hacer 
alegrará seguramente á nuestros 
enemigos Ya les veo frotarse las 
manos diciendo: Esto es hecho: es- 
to es lo que ambicronábamos. 

Nosotros somos los administra- 
dores natos de nuestras fábricas 
por las leyes eclesiásticas y por el 
Concordato. ¿Con qué derecho vie- 
ne pues, á desposeernos de lo nues- 
tro? ¿En qué hemos faltado á nues- 
tros deberes? Nosotros llevamos es- 
crupulosamente la cuenta de los es- 
casos recursos de nuestras Iglesias. 
¡Ah! si ellos hubiesen tomado ejem- 
plo de nuestra honradez en el asun- 
to de Panamá, no les abrumarian 
hoy con sus maldiciones ochocien- 
tos mil suscritores, y no hubiése- 
mos tenido nosotros el dolor de re- 
coger sus víctimas en nuestra casa 
de Hermanitas de los Pobres y en 
otras análogas. Pero ¡el Catolicis- 
mo; hé ahí al enemigo! si nosotros 
no somos,aún la cantidad despre- 
ciable, somos seguramente la can- 
tidad perseguible: permitidme que 
invente este adjetivo para expresar 
mejor mi pensamiento. 

Yo quiero la paz; yo busco la 
paz; yo estoy pronto á todos los sa- 
erificios por conseguirla: pero yo 
quiero la paz dentro del respeto de 
todos los derechos y la libertad de 
todos los deberes. 

Desde que estoy en Aix he me- 
ditado con frecuencia sobre las pa- 
labras del gran San Hilario, Obis- 
po de Poitiers: Episcopus ego sum. 
Soy Obispo. Soy el hombre de la 
misericordia y del perdón, de la 
corcordia y de la abnegación de mí 
mismo; el hombre de los pobres y 
de los humildes, de los ricos y de 
los poderosos: Hp3scopus ego sum. 
Pero soy también Obispo para otras 
cosas. Soy el enviado de Dios y el 
representante de su poder. Si su 
nombre es ultrajado; si sus dere- 
chos y los de la Iglesia son viola- 
dos; si vosotros pervertis á las al- 
mas á quienes debo salvar; si la au-
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toridad de los padres de familia es 
desconocida; si vosotros obligáis á 
sus hijos á recibir una enseñanza 
que sus conciencias rechazan; si 
hacéis mi.administración 1mposl- 

ble por vuestra intrusión ilegal en 
mi dominio; si destruís la fe en mis 
parroquias por la supresión de las 
vocaciones eclesiásticas; si arruil- 
náis á nuestras comunidades relj. 
giosas con impuestos veinte veces 
injustos; si nos tratáis como á ex- 
tranjeros en nuestra propia patria, 
entonces me acordaré de que soy 

Obispo, esto es, guardián y vijilan- 
te de la verdad y de la libertad de 
todo loque es bueno, de todo lo que 
es justo y de todo lo que es santo- 

Ós predicaré bien alto el Evan- 
elio que condena á los enemigos 

de Dios y de los hombres, á los im- 
íos, á los malvados, y diré á todos 
os vientos del mundo: ¡Vae vobts 
hipocrice! ¡Desgraciados de voso- 
tros, hipócritas! Episcopus ego 
sum. Y con San Pablo, cuando rei. 
vindicaba su título de ciudadano 
romano delante del procónsul, aña- 
diré: Soy francés, tanto como vo- 
sotros y más que vosotros; he servi- 
do á mi patria mejor que» vosotros, 
la comparación no es ambiciosa. 
Si, mejor que vosotros; lo digo de- 
lante de Dios, que me juzgará bien 
pronto; y como los Apóstoles, con- 
fieso humildemente que no he he- 
cho más que mi deber, y que s0y un 
servidor inútil, y no deduzco de 
ello ninguna vanagloria. 
Episcopus ego sum; y he aquí 

por que protesto contra esta ley, co- 
mo Obispo, como francés y como el 
primer fabricante de mi diócesis. 
Es injusta, es impracticable, es so- 
beranamente lesiva para todos no- 
Ssotros. 

¡Cómo! ¿Ellos han consultado á 
los cultos disidentes para regla- 
mentar respecto de ellos la aplica- 
ción de esa ley, y de nosotros que 
representamos á treinta y seis mi- 
llones de católicos sobre treinta y 
ocho millones de franceses, se pres- 
cinde desdeñiosamente? Los que así han procedido no podían darnos un 
testimonio más insultante ni más auténtico de su desprecio. 

¡Ah! si el desprecio tuviese algo 
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de cristiano, ¡cómo podriamos no: 
sotros devolvérselo con creces! 

Nosotros tenemos otra máxima, 
y la practicamos, aunque sea he. 
roica; pero no nos hace olvidar la 
orden del Maestro: Combatid por 
la justicia hasta la muerte. | 

Yo uno, pues, con todo mi cora- 
zón mi protesta á la de los Obispos 
que han hablado antes que yo: mis 
venerables colegas han expuesto 
irrefutables argumentos á nuestros 
amos. Yo me dirijo á los católicos — 
y les digo: Se quiere arrojaros del * 
lugar santo donde habéis sido bau- 
tizados, donde habéis hecho vues. * 
tra primera Comunión, donde os * 
habéis casado, donde queréis ser 
enterrados. No lo dudéis. éste esel * 
objeto perseguido desde hace veinte * 
GÑOS; ¿es que acaso no vers esta vez 
que, habréndoles dado el pié, ellos 
se tomaron la mano? ] 

Prácticamente, ¿qué debe ha- 
cerse? Yo recomiendo á mis Párro- 
cos y á los Tesoreros que sean más - 
exactos que nunca en llevar su con- + 
tabilidad, de modo que estén siem- - 
pre dispuestos á justificar los ingre- * 
sos y los gastos con los debidos * 
comprobantes. 

En la reunión de Quasimodo - 
van á surgir dificultades innume- - 
rables é inextricables. Entonces se- 
rá la ocasión de imitar á otros Con- : 
sejos que han hecho oir sus recla- * 
maciones. | 
Tenemos en Francia cuarenta. 

mil fábricas. Seis consejeros, tér- 
mino medio, por iglesia, darán dos * 
cientos cuarenta mil firmas, que 
representan treinta y seis millones + 
de católicos, cuyos mayordomos de + 
fábrica son los mandatarios oficia: 
les, nombrados por el Obispo y tl 
Prefecto; deben ser elegidos entrelos 
notables, esto es, entre los más 
honrados, entre los más católicos, $ 
entre los más inteligentes y los más 
estimados de sus conciudanos. La 
palabra notable exije todas estas: 
cualidades. ; 

Por esta cuenta, mi querido 
amigo, como vos me lo decíais muj 
ingeniosamente en días pasados, no: 
sotros nos veríamos bien apurado$ 
para encontrar en nuestras maf 
rías gubernamentales un mayordo 
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mo de fábrica para la última de 
nuestras parroquias. 
Puede ser que se obtenga algu- 

na justicia cuando esos doscientos 
cuarenta mil notables franceses di- 
gan á los pueblos: Esta ley es in- 
justa é inejecutable; nosotros la 
emos estudiado, la hemos juzga- 

-do y no podemos soportarla. Pedi- 
mos su abrogación inmediata en 
nombre de los treinta y seis millo- 
nes de católicos cuyos intereses re- 
ligiosos representamos. 

Esta petición, firme y bien mo- 
tivada, despertará, cuando menos, 
á la opinión pública, que es hoy la 
única autoridad que los sectarios 
temen: ante esta autoridad debe- 
mos siempre citarlos; en el fondo, 
ella es leal, pero tiene necesidad de 
ser iluminada; esto es lo que hago 
en cuantas ocasiones se me presen- 
tan defender sus derechos, ense- 
ñándola sus deberes. 

Recibid, mi querido amigo, la 
nueva seguridad de mi afectuosa 
adhesión ¿n Christo Jesu. 

+ XAVIER. 

Arzobispo de Aix, Arlés y' Em- 
brun. 

Respuestas á Consultas 

SI EL VICARIO CAPITULAR PUEDE, 
COMO PUEDE EL OBISPO, NOMBRAR 
CON EL CONSENTIMIENTO DEL CA- 
PÍTULO, CANÓNIGOS HONORARIOS. 

¿Puede el Vicario Capitular, en 
sede vacante, nombrar con el con- 
sentimiento del capítulo, canóni- 
gos meramente honorarios? 

La respuesta no es tan fácil; ya 
que no hay ninguna declaración 
auténtica de la Santa Sede á tal 
pito. y ni aun los Doctores 
an estudiado este punto. Por lo 

cual hay que recurrír á los princi- 
pios generales del derecho. 
Es Pd admitido por todos, 

que el Vicario Capitular no puede 
conferir aquellas canongías cuya 
colocación atañe al Obispo. Así 
Honorio III, en la const. Illa ne se- 
de vacante: “En ningún lugar 
se encuentra en el derecho que 
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el Capítulo en Sede Vacate, emplea 
al Vice-Obispo en la colación de 
las prebendas.” Así también Boni- 
facio VIII, en el Capítulo Edíd de 
Justid in 6 y todos los canonistas. 

¿Pero una canougía honoraria 
puede llamarse beneficio ó  ver- 
dadera canongía. Véase lo que di- 
ce Fagnano (en el Capítulo Cum 
M. Fenariense número 7) Parece 
que los canónigos honorarios pro- 
piamente no son canónigos y tie- 
nen nombre vacio de significado 
(in Ltcubr. canon. lib. 1. tit, 
14 n. 7) hablando de los referidos 
canónigos honorarios dice nombre 
servire y nomenchatura vacía y 
vana. 

Las canongías honoraris no son 
por ningún beneficio y así no me- 
recen el nombre de canongías: son 
un mero honor que puede conceder 
el Obispo con el consentimiento del 
'apítulo ó el Capítulo con el con- 

sentimiento del Obispo. (De Herdt 
Praxis Capít. Cap. X1 $ 2. 

Ahora, si puede concederlo el 
Obispo, ¿puede concederlo el Vica- 
rio Capitular? Así se presenta la 
cuestión tan debatida entre los 
Doctores de si el Vicario Capitular 
como puede ejercitar la jurisdic- 
ción voluntaria, siendo acto de es- 
ta jurisdicción el nombramiento de 
un canónigo honorario. Hay en 
esto una triple opinión. Alguno con 
Fagnano (c. 1lla ne sede vacante, 
n. 13) lo niegan del todo; otros lo 
afirman, pero sólo en los casos ex- 
presamente concedidos por el dere- 
cho, Otro, finalmente, con Suárez 
(De censur, disp. 50 sect. 5. 0. 6.) 
lo afirman, exceptuando solamente 
los casos en que lo escluye el dere- 
cho. Esta última opinión se da co- 
mo más probable por Reiffentuel 
(Ad tít. ne, sede vacante, n. 25) el 
cual apoyado en el texto del mismo 
derecho enseña: “Y así ha de man- 
tenerse lo que sustituye al capítulo 
en la ordinaria jurisdicción episco- 
pal, no solamente necesaria, sino 
tambien volnntaria, quitados los 
casos especialmente expresados, 
pues el Vicario Capitular (al cual 
se devuelve toda la ordinaria juris- 
dicción aun voluntaria del Capítu- 
lo) tiene la juridicción aun volun- 
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taria, salvo en los casos exceptua- 
dos por el derecho, tales de que el 
derecho no exceptúa el caso del 
nombramiento del canónigo hono- 
rario, parece claro que, hasta que 
la Santa Sel” no defina de diverso 
modo, puede nombrar con el con- 
sentimiento del Capítulo los canó- 
nigos honorarios.” 

Hist toria y Variedades 
  

ña Hermandad de la Divina 
Expiación 

(Conclusión) 

Imploro igualmente la ayuda de 
los ilustres representantes de tan- 
tas naciones, reunidos «aquí, del 
romoto Oriente y del remoto Occi- 
dente, para que exciten el interés 
por esta Obra entre las almas que 
Dios llama para expiar los pecados 
que no expía el mundo y para que 
urjan á éstas, áfin de que, unidas 
con nosotros para ayudarnos á re- 
vivir el espíritu del Gran Profeta 
de las Lamentaciones, que es el 
más grande de los remedios de la 
apostasía que deploramos,—el gran 
medio de contener la ira de Dios, 
de atraer á la conversión á las na- 
ciones, la renovación de las so- 
ciedades, la devolución de la San- 
ta Ciudad de Roma y el triunfo de 
la Iglesia. Porque citando un pa- 
saje de un sermón predicado en 
Méjico por nuestra Obra, por un 
distinguido Obispo que está aquí 
presento: (1) “Sólo de Dios puede 
venir el triunfo de la Iglesia, y es- 
te triunfo sólo puede alcanzarse 
por lasilágrimas, por la predicación, 
la penitencia y las oraciones con- 
tínuas elevadas día y noche ante 
los altares, hasta que calmen á la 
Divina Justicia.” (2) 

(1) Monseñor Montes de Occa, Obispo de 
san Luis de Potosí. 

(2) Debo aquí mencionar dos de las mu- 
chas aprobaciones dadas por Ilmos. Obispos, 
El sefior Obispo de Chilapa escribió: “Vues- 
tra Obra será el remedio contra la general 
apostasía que lamentamos.” Y el señor Ar- 
Zobispo de Halifax dijo: “Bendecimos vues- 
tra Obra, creyendo que es el remedio de los 
males del día.” 

DAL 

Palabras de León 0001 

Mis últimas palabras serán di- 
chas para citar las del Santo Pa- 
dre, con las cuales solemnemente 
alienta esta Obra. El Soberano 
Pontífice, sentado en su trono del 
Vaticano, levantando sus manos 
al cielo, dijo: 

“Yo, como Vicario de Nuestro 
Señor Jesucristo, plena y cordial- 
mente apruebo y bendigo vuestra 
noble Obra de la Expiación, por- 
que firmemente creo que es una ins- 
piración directa del mismo Nues- 
tro Señor. Excito á los que se se 
sienten movidos á cooperar á ella, 
lo hagan sin tardanza, puesto que 
urge llevarla adelante. Aplacará 
la justa ira del Eterno Padre, pro- 
vocada por la apostasía de los pue- 
blos y las naciones, y por tanto, 
removiendo los obstáculos que se 
oponen á ésta, preparará las vías 
de la Divina Misericordia para ha- 
cer la conversión del mundo.” 

Apéndice. Documentos relativos 
á la erección canónica de 

la Hermandad 

Al Eminentisimo y Reverendís!- 
mo Enrique Eduardo, Cardenal 
Manning, Arzobispo.de Westmin- 
ter: 

Eminentísimo y Reverendísimo Pa- 
dre: 

Penetrado mi corazón de pesar 
y temor porel diario espectáculo 
de la disminución de la fe y de- 
creciente caridad entre los fieles, 
como lo predijo Nuestro Divino 
Salvador; no ménos que por las te- 
rribles ruinas que los pecados de 
infidelidad é inmoralidad están 
causando en Jas almas, los que sus- 
crimos, sacerdotes de la Diócesis 
de Westminster, hemos formado el 
designio de consagrar nuestras vi- 
das á la expiación de nuestros pe- 
cados y de los ajenos por la obser- 
vancia de todos los deberes del sa- 
cerdocio, y la ejecución de obras 

de 
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y 
de caridad, á fin de que podamos 
evitar en lo que quepa en nuestros 
débiles esfuerzos, los justísimos 
castigos de Dios. 

Por esto nos acercamos á vos, 
Eminentísimo y reverendísimo Pa- 
dre, y solicitamos que nos sea con- 
cedida licencia para fundar una 
HERMANDAD DE LA EXPIACIÓN en 
la casa que hemos preparado de- 
bidamente para tal fin; y además 
os suplicamos, Reverendísimo Pa- 
dre, que la erijáis debida y canó- 
nicamente, con vuestra episcopal y 
astoral autoridad, y que siempre 
a ayudéis y bendigáis con vues- 

tro paternal interés. 
KexeLM DaviD VAUGHAN 

y otros más. 
Westminster. 
Fiesta de san Andrés, 1888. 

Decreto de creación canónica 

A Muy amados hijos: 
Con toda la mejor voluntad y 

alegría acogemos y bendecimos 
vuestro propósito. Una triste ex- 
periencia me ha persuadido de que 
las señales y presagios de estos días 
son visibles entre nosotros. Las pro- 
féticas palabras del Apóstol se es- 
tán realizando actualmente, porque 
los hombres locamente se precipli- 
tan hasta el fondo de la inmundicia 
del pecado y ultrajan espantosa- 
mente el nombre sagrado de Jesu- 
cristo. 

Avaros, soberbios y altaneros, 
teniendo las aparien:ias de bonda- 
dosos, niegan el poder de éste en 
sus hechos diarios. 

Tibios, henchidos de suficiencia, 
son inconstantes y ligeros, si no es 
que estén ya completamente co- 
rrompidos; y á menudo se desvían 
de los caminos de la justicia y de 
la verdad. 
Ahora venís vosotros, amadísi- 

mos hijos, á ofrecer de todo cora- 
zón vuestros constantes sacerdo: 
tales oficios y vuestras obras de 
caridad como expiación ofrecida á 
la Majestad del Divino Juez. Y pa- 
ra que yo pueda tomar alguna par- 
teen el mérito de vuestro santo 
proyecto, Yo, por la presente, en 
virtud de mi autoridad como Or- 
dinario, erijo y declaro canónica- 

mente erigida la Hermandad de 
la Expiación en vuestro edificio. 

Quiera la Santísima Trinidad y 
Un solo Dios, derramar sobre vo- 
sotros todas gracias. Mediante El 
y con El y en El la fraternal paz, 
el celo por la salvación de las al- 
mas y el espíritu de Expiación sea 
enardecido y extendido entre vos- 
Otros; 

ENRIQUE EDUARDO, 
Cardenal Arzobispo. 

Westminster. 
Fiesta de San Andrés. 

Nuestra carta al Santo Padre 

A Su Santidad León XIII 

Beatísimo Padre: 

Los que suscribimos, sacerdotes 
de la Diócesis de Westminster, nos 
postramos humildemente á los piés 
de Vuestra Santidad. para presen- 
tar una idea del espíritu y fin de 
la Hermandad de la Expiación, de 
la cual somos asociados y la cual 
ha sido hace poco tiempo erigida 
canónicamente por el Prelado de 
la citada Diócesis. 

El objeto que se propone la Her- 
mandad no es otro que el ofrecer 
á Su Diviva MAJESTAD, para des- 
viar el justo castigo de Dios á los 
pueblos, una incesante expiación, 
en oraciones, devociones y obras 

de caridad. 
Los miembros de esta asociación 

tendremos siempre presente la re- 

solución de expiar los pecados, 
ofensas y negligencias que ultra- 
jan el sagrado nombre de Jesucris- 
to y queremos, en consecuencia, 
consagrarnos á todos los deberes 
sacerdotales que consisten en las 
oraciones de la vida contemplati- 
va y en aquellos que por todos mo- 
dos sean caritativos y de vida ac- 
tiva. 

Libres de las obligacioner de los 
párrocos, prestaremos nuestra ayu- 
da en toda la Diócesis, al clero que 
tenga ásu cargo la cura de almas. 

Finalmente, trataremos de ex- 
tender entre el clero y el pueblo. 
el mismo espíritu é intercesión de 
expiación. 

La Hermandad posee un edificio, 
de libre propiedad, el cual, por una



    

notable y feliz providencia, se le - 
vantó en parte de los terrenos 
ocupados por el jardín del bendito 
Tomás Moro, Real Canciller de In- 
glaterra y nuestro más glorioso 
mártir, por la primacía de Pedro. 

Sin la ayuda y la autorización 
de Vuestra Santidad, Beatísimo 
Padre, no nos atreveríamos á in- 
tentar llevar tan árdua vida, y por 
lo mismo, humildemente venimos 
á rogaros que bendigáis y apro- 
béis estos nuestros débiles propó- 
sitos. 

KENELM VAUGHAN, 
y otros, 

Rescripto pontificio de la Sagrada 
Congregación de la Propa- 

gación de la Fe 

Roma, Mayo 25 de 1889. 

A su Emimencia Enrique Eduar- 
do, Cardenal Manning, Arzobis- 
po de Westminster. 

Señor Cardenal: 

La Sociedad establecida en vues- 
tra Diócesis para la expiación de 
los pecados de los hombres, espe- 
cialmente de los cristianos, ha pre- 
sentado últimamente las Reglas de 
su Institución á Nuestro Santo Pa- 
dre. 

Después de considerar madura- 
mente el objeto de ella y las obras 
especiales de santa penitencia que 
se proponer hacer, Su Santidad opi- 
na que servirá de buen ejemplo, y 
sera útil en beneficio de los cre. 
yentes, 

Su Santidad mira como muy dig- 
nos de «elogios los fines de esa so- 
ciedad; y piensa que será muy bue- 
no que los mismos propósitos sean 
ámpliamiente difundidos entre los 
hijos de la Iglesia Católica. 

Este espíritu piadoso y sobre to- 
do el ofrecimiento y participación 
del Sacrificio Eucarístico serán, en 
verdad, muy eficaces para ayudar 
á aplacar la justa cólera de Dios 
contra los pecadores y para des- 
viar el castigo con que nos ame- 
naza, y ciertamente que abrirá las 
abundantes fuentes de su infinita 
misericordia para la humanidad 
que se encuentra actualmente ex- 
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traviada léjos de la Casa de su Pe 
dre. 

Por tales razones, Su Santidad 
ha acogido á la Hermandad de la 
Expiación con afectuosa dulzura, 
y desea que Vuestra Eminencia la 
ayude y aliente; y finalmente, co- 
mo señal de su paternal benevolen- 
cia la concede su Apostólica Ben- 
dición. 

De Vuestra Eminencia, humildo 
y sincero servidor.—Juan, Carde- 
nal Simeone, Prefecto.—t Domin- 
go, Arzobispo de Tiro. Secretario, 

Formal aprobación del tercero 
Pleno Concilio de Baltimore 

Nos, D. Gibbons, por la gracia 
de Dios y de la Santa Sede Apos- 
tólica, Arzobispo de Baltimore y 
Delegado Apostólico, damos testi- 
monio por la presente de que los 
padres del Tercer Concilio plena- 
rio de los Estados Unidos de Amé- 
rica, celebrado en Baltimore, con la 
mayor buena voluntad aprobaron 
y bendijeron la obra de la UNIVvER- 
SAL EXPIACciÓN llevada adelante 
por el R. P., Kenel Vaughan. 

Además, que los mismos Ilustrí- 
mos y muy Reverendísimos Arzo- 
bispos, Obispos y Abates reunidos 
en dicho Concilio, ardientemente 
desean, y ruegan porque ésta muy 
santa Obra pueda prontamente lle- 
nar sus propósitos y por ellos pue- 
da aplacarse la justicia de Dios, su 
divina gloria más extendida y dé 
grande ayuda para la salvación de 
los hombres. 

(Firmado y sellado.) —D. (Gabh- 
bons, etc. Cardenal Arzobispo de 
Baltimore y Delegado Apostólico. 

Sanción y aprobación de la santa 
Iglesia de Inglaterra 

Los Obispos, en vista de la carta 
del Cardenal Prefectu de la Propa- 
ganda Fide, fechada en 25 de Ma- 
yo de 1840, acordamos recomendar 
calurosamente á los fieles la Obra 
de la Divina Expiación y en orar 
)orque sus promotores reciban la 
endición Divina. 

A A A 

Imprenta y Librería 
CALLE Y PLAZA DE SAN PEDRO 
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